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HERMANDAD DE NTRA. SRA. DE LA ANTIGUA Y SAN ANTONIO DE PADUA 
Iglesia Colegial del Divino Salvador 

Sevilla 
La Hermandad de Nuestra Señora de la Antigua y San Antonio de 

Padua fue fundada en 1.946 con el fin de socorrer materialmente a las 
comunidades de religiosas de clausura de cualquier Regla. Hasta hoy, la 
Hermandad se mantiene fiel a su carisma fundacional.  

 
La Hermandad tiene su sede canónica en la Iglesia Colegial del 

Divino Salvador, donde, en altar contiguo a la entrada a la nave del 
Evangelio desde el Patio de los Naranjos, se venera el lienzo de Nuestra 
Señora de la Antigua, atribuido al notable pintor sevillano del siglo XVIII 
Juan Ruiz Soriano. Bajo el mismo, en una pequeña hornacina, se venera la 
imagen de San Antonio de Padua, cotitular de la Hermandad, obra del 
escultor Manuel Domínguez.  
 

En la actualidad, la Hermandad, además de prestar ayuda material a 
las comunidades de religiosas de vida contemplativa, trabaja en fomentar 
el conocimiento de la riqueza espiritual y patrimonial de los Conventos y 
Monasterios de Clausura sevillanos a través de la organización de 
actividades culturales.   
 

La Hermandad viene organizando desde más de hace diez años la 
celebración de Vía Crucis en los distintos Conventos y Monasterios de 
Clausura de la ciudad todos los viernes de Cuaresma. Tras el piadoso 
ejercicio del Vía Crucis, la Hermandad realiza una colecta para ayudar en 
sus necesidades a la comunidad y ofrece a los asistentes a los mismos una 
descripción histórico-artística del cenobio, que corre a cargo de 
historiadores de reconocido prestigio.  
 

Si está interesado en recibir información de los cultos y actividades 
culturales de la Hermandad de Nuestra Señora de la Antigua o quiere 
colaborar con ella de alguna manera puede escribir un correo electrónico 
a secretaria@hdadantiguasevilla.com o llamar a los teléfonos 626 998 791 
(Secretario) y 607 317 388 (Hermano Mayor).  



 
CONVENTO DE SANTA ANA  

Carmelitas  
 

Vecinas del barrio de San Lorenzo desde 1606, a su llegada, 
procedentes de unas casas de la calle Rosario, ya existían los 
Monasterios de San Clemente y Santa Clara. En el año 1837 se 
unieron al convento veinte monjas carmelitas calzadas del Convento 
de la Encarnación de Belén, situado en la zona norte de la Alameda y 
hoy totalmente desaparecido.  

 
El convento está dedicado a Santa Ana, la madre de la Virgen, 

advocación que ya tenía dedicada desde la Edad Media una 
excepcional parroquia en Triana, construcción patrocinada por el 
propio Alfonso X. Las carmelitas recogieron la devoción a la abuela de 
Dios y la entronizaron como titular de su convento, con una 
iconografía de su enseñanza a la Virgen que llegó a ser muy discutida 
por teólogos como Francisco Pacheco. La madre de la Virgen María 
aparece tanto en el muro de la Iglesia como en el retablo mayor, 
excepcional escultura de Martínez Montañés, en una escena que 
recogieron otros artistas de comienzos del siglo XVII como el pintor 
Juan Roelas.  

 
La Orden de Nuestra Señora del Monte Carmelo, conocida 

como Orden de Carmelitas, surgió alrededor del siglo XII, cuando San 
Bartolo del Monte Carmelo y un grupo de ermitaños, inspirados en el 
profeta Elías, se retiraron a vivir en el monte Carmelo, considerado el 
jardín de Palestina.  
 
(Conventos de Sevilla. Manuel Jesús Roldan. Almuzara. 2ªed. 2013) 

 



 

EL PIADOSO EJERCICIO DEL VÍA CRUCIS 
 

“Cargando con su cruz, salió hacia el lugar llamado Calvario” 
(Jn 19,17) 

 
A través del piadoso ejercicio del Vía Crucis contemplamos los 

sufrimientos vividos por Jesús desde que fue hecho prisionero hasta 
su muerte en la cruz. Al rezarlo recordamos con amor y 
agradecimiento lo mucho que Jesús padeció por salvarnos.  

 
Meditar la Pasión y Muerte de nuestro Señor durante la 

Cuaresma es una manera muy fructífera de prepararnos para vivir 
devotamente nuestra Semana Santa.  
 

En compañía de las hermanas recorremos hoy esta vía dolorosa 
para alcanzar esa cruz que por el amor infinito de Cristo a los 
hombres no es patíbulo sino trono. Su imagen, clavado en la cruz por 
nuestros pecados, nos habla en silencio de entrega absoluta, de 
misericordia sin límites.  
 

San Pablo VI nos dice que todos somos mirados por Cristo desde 
lo alto de la cruz. Nos mira, nos llama, nos ama. Ligando nuestra vida 
a este santo leño, árido y desnudo, no la ligamos a un árbol muerto, 
la ligamos al árbol de la vida, al árbol que sostiene sobre si al 
principio de la vida, Jesucristo.  
 

El Camino de la Cruz de Jesucristo es el prototipo del camino de 
cruz que de una forma u otra recorremos todos en nuestro día a día, 
la Pasión de Cristo condensa en sí la pasión del hombre. 

 
La Iglesia concede indulgencia plenaria a los fieles que realicen 

devotamente este piadoso ejercicio.  
 



 
MONICIÓN DE ENTRADA 

 
En este tiempo de pandemia sanitaria nos unimos a tantas personas 
enfermas que están sufriendo en su persona esta difícil situación, 
también a sus familias, al personal sanitario que los está atendiendo 
y a tantas personas que con su trabajo diario están contribuyendo a 
sostener esta situación. 

En muchos lugares las Iglesias están con aforos o no hay posibilidad 
de poder celebrar en comunidad la eucaristía. Por ello te ofrecemos 
esta propuesta de oración, que puedes hacer personalmente, a 
través de la meditación de la pasión del Señor orando y 
contemplando las estaciones del Vía Crucis.  

Acompañar a Jesús en el camino del calvario es implicarse y 
comprometerse con los mismos sentimientos que pudo tener 
sosteniendo sobre sus hombros una pesada cruz. Es hacer una 
reflexión viva y apasionante de la pasión del hombre de hoy para, 
contrastándola con la de Jesús, saber que no hay noche definitiva, ni 
interrogante al que Jesús no dé con su misma vida una respuesta. El 
Vía Crucis es una invitación a integrarnos de lleno en ese espacio 
donde Jesús se jugó todo, por amor y para amar, por su fidelidad a 
Dios y por la salvación de los hombres. 

El Vía Crucis son 14 pasos que nos empujan al silencio y a la 
conversión personal, a la esperanza, a la fortaleza y a la 
contemplación. Es sentirnos solidarios con Cristo, con los crucificados 
de hoy, por la soledad, la indiferencia, el paro, la enfermedad…y 
tantas otras cruces, que, en el silencio, Dios sostiene.  

Queremos acompañarle, queremos acompañar a tantas personas 
que están siendo tocadas por esta situación de emergencia sanitaria 
y hacer este recorrido con Jesús. 

 
Bibliografía: https://www.jovenessanjuandedios.org/ 



 
ORACIÓN INICIAL 

 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Oh María, 
Tú resplandeces siempre en nuestro camino 

como signo de salvación y esperanza.  
Nos encomendamos a Ti, Salud de los enfermos,  

que junto a la Cruz 
te asociaste al dolor de Jesús,  

manteniendo firme tu fe 
Tú, Salvación del pueblo romano,  

sabes lo que necesitamos, 
y estamos seguros de que proveerás 
para que, como en Caná de Galilea 
pueda volver la alegría y la fiesta 

después de este momento de prueba.  
Ayúdanos, Madre del Divino Amor,  

a conformarnos a la Voluntad del Padre,  
y hacer lo que nos diga Jesús, 

quien ha tomado sobre sí nuestro sufrimiento, 
y ha cargado con nuestras penas 

para llevarnos, a través de la Cruz, 
a la alegría de la Resurrección. Amén 

Bajo tu amparo nos acogemos, 
Santa Madre de Dios;  

no deseches las súplicas 
que te dirigimos 

en nuestras necesidades,  
antes bien 

líbranos, de todo peligro, 
¡Oh Virgen gloriosa y bendita! ¡Amén! 

Oración del Papa Francisco a la Virgen María durante la pandemia del 
Coronavirus.       

                                                    -----Canto.----- 



 

PRIMERA ESTACIÓN 
JESÚS ES CONDENADO A MUERTE  

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Del Evangelio según San Marcos.  
Pilato les preguntó: «¿y qué hago con Jesús, llamado el Mesías?» 
Contestaron todos: «¡Que lo crucifiquen!» Pilato insistió: «pues ¿qué 
mal ha hecho?» Pero ellos gritaban más fuerte: «¡que lo 
crucifiquen!» Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de 
azotarlo, lo entregó para que lo crucificaran. (S.Mt 27,22-23.26) 
 
Meditación 
La sentencia de Pilato fue dictada bajo la presión de los sacerdotes y 
dela multitud. La condena a muerte por crucifixión debería haber 
satisfecho sus pasiones y ser la respuesta al grito: "¡Crucifícale! 
¡Crucifícale!"(Mc 15,13-14, etc. ). El pretor romano pensó que podría 
eludir el dictar sentencia lavándose las manos, como se había 
desentendido antes de las palabras de Cristo cuando éste identificó 
su reino con la verdad, con el testimonio de la verdad (Jn 18,38). En 
uno y otro caso Pilato buscaba conservar la independencia, 
mantenerse en cierto modo "al margen". Pero eran sólo apariencias. 
La cruz a la que fue condenado Jesús de Nazaret(Jn 19,16), así como 
su verdad del reino (Jn 18,36-37), debía de afectar profundamente al 
alma del pretor romano. Esta fue y es una Realeza, frente a la cual no 
se puede permanecer indiferente o mantenerse al margen. El hecho 
de que a Jesús, Hijo de Dios, se le pregunte por su reino, y que por 
esto sea juzgado por el hombre y condenado a muerte, constituye el 
principio del testimonio final de Dios que tanto amó al mundo (cf. Jn 
3,16). También nosotros nos encontramos ante este testimonio, y 
sabemos que no nos es lícito lavarnos las manos. 
Señor pequé,…ten misericordia de mi. 



 
SEGUNDA ESTACIÓN 

JESÚS CON LA CRUZ A CUESTAS 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Los hombres que habían detenido a Jesús se burlaban de él y lo 
golpeaban y, tapándole los ojos, le decían: «¡Adivina!, ¿quién te 
pegó?». Y le gritaban toda clase de insultos (Lc 22,63-65). 
 
Meditación  
Empieza la ejecución, es decir, el cumplimiento de la sentencia. 
Cristo, condenado a muerte, debe cargar con la cruz como los otros 
dos condenados que van a sufrir la misma pena: "Fue contado entre 
los pecadores" (I s53,12). Cristo se acerca a la cruz con el cuerpo 
entero terriblemente magullado y desgarrado, con la sangre que le 
baña el rostro, cayéndole de la cabeza coronada de espinas. Ecce 
Homo! (Jn 19, 5 ). En Él se encierra toda la verdad del Hijo del 
hombre predicha por los profetas, la verdad sobre el siervo de Yavé 
anunciada por Isaías: "Fue traspasado por nuestras iniquidades... y en 
sus llagas hemos sido curados" (Is 53,5). 
Está también presente en Él una cierta consecuencia, que nos deja 
asombrados, de lo que el hombre ha hecho con su Dios. Dice Pilato: 
"Ecce Homo" (Jn 19,5): "¡Mirad lo que habéis hecho de este 
hombre!" En esta afirmación parece oírse otra voz, como queriendo 
decir: " ¡Miradlo que habéis hecho en este hombre con vuestro 
Dios!" 
Resulta conmovedora la semejanza, la interferencia de esta voz que 
escuchamos a través de la historia con lo que nos llega mediante el 
conocimiento de la fe. Ecce Homo! Jesús, "el llamado Mesías" (Mt 
27,17), carga la cruz sobre sus espaldas (Jn 19,17). Ha empezado la 
ejecución.  
Señor pequé,……ten misericordia de mi. 



 
TERCERA ESTACIÓN 

JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
Él cargaba y soportaba nuestros dolores; nosotros lo consideramos 
un castigado por Dios, golpeado y humillado. Pero él fue traspasado 
por nuestras rebeliones y quebrantado por nuestros crímenes. 
 
Meditación 
Jesús cae bajo la cruz. Cae al suelo. No recurre a sus fuerzas 
sobrehumanas, no recurre al poder de los ángeles. "¿Crees que no 
puedo rogar a mi Padre, quien pondría a mi disposición al punto más 
de doce legiones de ángeles?" (Mt 26,53). No lo pide. Habiendo 
aceptado el cáliz de manos del Padre (Mc 14, 3 6, etc.), quiere 
beberlo hasta las heces. Esto es lo que quiere. Y por esto no piensa 
en ninguna fuerza sobrehumana, aunque al instante podría disponer 
de ellas. Pueden sentirse dolorosamente sorprendidos los que le 
habían visto cuando dominaba a las humanas dolencias, a las 
mutilaciones, a las enfermedades, a la muerte misma. ¿Y ahora? 
.¿Está negando todo eso? Y, Sin embargo, "nosotros esperábamos", 
dirán unos días después los discípulos de Emaús (Lc 24,21). "Si eres el 
Hijo de Dios..." (Mt 27,40), le provocarán los miembros del Sanedrín." 
A otros salvó, a sí mismo no puede salvarse" (Mc 15,31; Mt27,42), 
gritará la gente. Y él acepta estas frases de provoca ación, que 
parecen anular todo el sentido de sumisión, de los sermones 
pronunciados, de los milagros realizados. Acepta todas estas 
palabras, decide no oponerse. Quiere ser ultrajado. Quiere vacilar. 
Quiere caer bajo la cruz. Quiere. Es fiel hasta el final, hasta los 
mínimos detalles, a esta afirmación: "No se haga lo que yo quiero, 
sino lo que quieres tú" (cf. Mc 14,36, etc.).Dios salvará a la 
humanidad con las caídas de Cristo bajo la cruz.. 
Señor pequé,…..ten misericordia de mi. 
                                    --- Canto--- 

 



 
CUARTA ESTACIÓN 

JESÚS ENCUENTRA A SU MADRE 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Cuando se acabó el vino, la madre de Jesús le dijo: «Ya no tienen 
vino». Pero Jesús le contestó: «Mujer, ¿qué tiene que ver eso con 
nosotros? Todavía no ha llegado mi hora». Pero su madre dijo a los 
que servían: «¡Hagan lo que él les diga!» (Jn 2,3-5). 
 
Meditación 
 
La Madre. María se encuentra con su Hijo en el camino de la cruz. La 
cruz de El es su cruz, la humillación de El es la suya, suyo el oprobio 
público de Jesús. Es el orden humano de las cosas. Así deben sentirlo 
los que la rodean y así lo capta su corazón: "...y una espada 
atravesará tu alma" (Lc 2,3 5 ). Las palabras pronunciadas cuando 
Jesús tenía cuarenta días se cumplen en este momento. Alcanzan 
ahora su plenitud total. Y María avanza, traspasada por esta invisible 
espada, hacia el Calvario de su Hijo, hacia su propio Calvario. La 
devoción cristiana la ve con esta espada clavada en su corazón, y así 
la representa en pinturas y esculturas. ¡Madre Dolorosa! 
"¡Oh tú, que has padecido junto con El!", repiten los fieles, 
íntimamente convencidos de que así justamente debe expresarse el 
misterio de este sufrimiento. Aunque este dolor le pertenezca y le 
afecte en lo más profundo de su maternidad, sin embargo, la verdad 
plena de este sufrimiento se expresa con la palabra "com-pasión". 
También ella pertenece al mismo misterio: expresa en cierto modo la 
unidad con el sufrimiento del Hijo. 
Señor pequé,….ten misericordia de mi. 
 

 
 



 

QUINTA ESTACIÓN 
EL CIRENEO AYUDA A JESÚS A LLEVAR LA CRUZ 

 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Cuando se llevaban a Jesús detuvieron a un hombre de Cirene, 
llamado Simón, que volvía del campo, y lo obligaron a cargar la cruz 
para que la llevara detrás de Jesús (Lc 23,26). 
 
Meditación 
 
Simón de Cirene, llamado a cargar con la cruz (cf. Mc 15,21; Lc 23,26), 
no la quería llevar ciertamente. Hubo que obligarle. Caminaba junto a 
Cristo bajo el mismo peso. Le prestaba sus hombros cuando los del 
condenado parecían no poder aguantar más. Estaba cerca de él: más 
cerca que María o que Juan, a quien, a pesar de ser varón, no se le 
pide que le ayude. Le han llamado a él, a Simón de Cirene, padre de 
Alejandro y de Rufo, como refiere el evangelio de Marcos (Mc 15,21). 
Le han llamado, le han obligado. 
¿Cuánto duró esta coacción? ¿Cuánto tiempo caminó a su lado, 
dando muestras de que no tenía nada que ver con el condenado, con 
su culpa, con su condena? ¿Cuánto tiempo anduvo así, dividido 
interiormente, con una barrera de indiferencia entre él y ese Hombre 
que sufría? "Estaba desnudo, tuve sed, estaba preso" (cf. Mt 
25,35.36), llevaba la cruz... ¿La llevaste conmigo?... ¿La has llevado 
conmigo verdaderamente hasta el final? No se sabe. San Marcos 
refiere solamente el nombre de los hijos del Cireneo y la tradición 
sostiene que pertenecían a la comunidad de cristianos allegada a San 
Pedro (cf. Rm 16,13).  
 
Señor pequé,…ten misericordia de mi. 
 



 
SEXTA ESTACIÓN 

UNA MUJER ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS 
 

Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Entonces los justos le preguntarán [al Rey]: «Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento o sediento, forastero o desnudo, enfermo o en la 
cárcel?». Y el Rey les responderá: «Les aseguro que siempre que 
ustedes lo hicieron con uno de estos mis hermanos más pequeños, 
conmigo lo hicieron» (cf. Mt 25,37-40). 
 
Meditación 
 
La tradición nos habla de la Verónica. Quizá ella completa la historia 
del Cireneo. Porque lo cierto es que - aunque, como mujer, no 
cargara físicamente con la cruz y no se la obligara a ello - llevó sin 
duda esta cruz con Jesús: la llevó como podía, como en aquel 
momento era posible hacerlo y como le dictaba su corazón: 
limpiándole el rostro. Este detalle, referido por la tradición, parece 
fácil de explicar: en el lienzo con el que secó su rostro han quedado 
impresos los rasgos de Cristo. Puesto que estaba todo él cubierto de 
sudor y sangre, muy bien podía dejar señales y perfiles. 
Pero el sentido de este hecho puede ser interpretado también de 
otro modo, si se considera a la luz del sermón escatológico de Cristo. 
Son muchos indudablemente los que preguntarán: "Señor, ¿cuándo 
hemos hecho todo esto?" Y Jesús responderá: "Cuantas veces 
hicisteis eso a uno de estos mis hermanos menores, a mí me lo 
hicisteis" (Mt 25,40). El Salvador, en efecto, imprime su imagen sobre 
todo acto de caridad, como sobre el lienzo de la Verónica. 
Señor pequé,….ten misericordia de mi.   
                                  ---Canto--- 
 
 

 



 
SÉPTIMA ESTACIÓN 

JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Él no cometió pecado ni se halló engaño en su boca. Él cargó sobre su 
cuerpo nuestros pecados, llevándolos al madero, para que, muertos 
al pecado, viviéramos para lo que es justo (1 P 2,22.24). 
 
Meditación 
"Yo soy un gusano, no un hombre; el oprobio de los hombres y el 
desecho del pueblo" (Sal 22 [21],7): las palabras del Salmista-profeta 
encuentran su plena realización en estas estrechas, arduas callejuelas 
de Jerusalén, durante las últimas horas que preceden a la Pascua. Ya 
se sabe que estas horas, antes de la fiesta, son extenuantes y las 
calles están llenas de gente. En este contexto se verifican las palabras 
del Salmista, aunque nadie piense en ellas. No paran mientes en ellas 
ciertamente todos cuantos dan pruebas de desprecio, para los cuales 
este Jesús de Nazaret que cae por segunda vez bajo la cruz se ha 
hecho objeto de escarnio. 
Y Él lo quiere, quiere que se cumpla la profecía. Cae, pues, exhausto 
por el esfuerzo. Cae por voluntad del Padre, voluntad expresada 
asimismo en las palabras del Profeta. Cae por propia voluntad, 
porque "¿cómo se cumplirían, si no, las Escrituras?" (Mt 26,54): "Soy 
un gusano y no un hombre" (Sal 22[21],7); por tanto, ni siquiera 
"Ecce Homo" (Jn19,5); menos aún, peor todavía. 
El gusano se arrastra pegado a tierra; el hombre, en cambio, como 
rey de las criaturas, camina sobre ella. El gusano carcome la madera: 
como el gusano, el remordimiento del pecado roe la conciencia del 
hombre. Remordimiento por esta segunda caída. 
 
Señor pequé,….ten misericordia de mi. 
 

 



 
OCTAVA ESTACIÓN 

JESÚS ENCUENTRA A LAS MUJERES DE JERUSALÉN 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
  
Seguía a Jesús una gran multitud del pueblo y de mujeres que 
lloraban y se lamentaban por él. Pero Jesús, volviéndose a ellas, les 
dijo: «¡Mujeres de Jerusalén, no lloren por mí! Lloren más bien por 
ustedes y por sus hijos» (Lc 23,27-28). 
 
Meditación 
 
Es la llamada al arrepentimiento, al verdadero arrepentimiento, al 
pesar, en la verdad del mal cometido. Jesús dice a las hijas de 
Jerusalén que lloran a su vista: "No lloréis por mí; llorad más bien por 
vosotras mismas y por vuestros hijos" (Lc 23,28). No podemos 
quedarnos en la superficie del mal, hay que llegar a su raíz, a las 
causas, a la más honda verdad de la conciencia. 
Esto es justamente lo que quiere darnos a entender Jesús cargado 
con la cruz, que desde siempre "conocía lo que en el hombre había" 
(Jn 2,25) y siempre lo conoce. Por esto Él debe ser en todo momento 
el más cercano testigo de nuestros actos y de los juicios, que sobre 
ellos hacemos en nuestra conciencia. Quizá nos haga comprender 
incluso que estos juicios deben ser ponderados, razonables, objetivos 
- dice: "No lloréis" -; pero, al mismo tiempo, ligados a todo cuanto 
esta verdad contiene: nos lo advierte porque es Él el que lleva la cruz. 
Señor, ¡dame saber vivir y andar en la verdad! 
 
Señor pequé,…..ten misericordia de mi. 

 
 
 
 



 
NOVENA ESTACIÓN 

JESÚS CAE POR TERCERA VEZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
(Jesús dijo:) Les aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra 
no muere queda solo; pero si muere da mucho fruto. El que se apega 
a su vida la perderá; el que desprecia la vida en este mundo la 
conservará para la vida eterna 
(Jn 12,24-25). 
 
Meditación 
 
"Se humilló, hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz "(Fl 
2,8 ). Cada estación de esta Vía es una piedra miliar de esa 
obediencia y ese anonadamiento. 
Captamos el grado de este anonadamiento cuando leemos las 
palabras del Profeta: "Todos nosotros andábamos errantes como 
ovejas, siguiendo cada uno su camino, y Yavé cargó sobre él la 
iniquidad de todos nosotros" (Is53,6). 
Comprendemos el grado de este anonadamiento cuando vemos que 
Jesús cae una vez más, la tercera, bajo la cruz. Cuando pensamos en 
quién es el que cae, quién yace entre el polvo del camino bajo la cruz, 
a los pies de gente hostil que no le ahorra humillaciones y ultrajes... 
¿Quién es el que cae?¿Quién es Jesucristo? "Quien, existiendo en 
forma de Dios, no reputó como botín codiciable ser igual a Dios, 
antes se anonadó, tomando la forma de siervo y haciéndose 
semejante a los hombres; y en la condición de hombre se humilló, 
hecho obediente hasta la muerte, y muerte de cruz" (Fl 2, 6-8 ). 
 
Señor pequé,….ten misericordia de mi. 
 
                               ---- Canto ----- 

 



 
DÉCIMA ESTACIÓN 

JESÚS ES DESPOJADO DE LAS VESTIDURAS 
 

Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Los soldados lo crucificaron y se repartieron su ropa por sorteo, para 
ver qué se llevaba cada uno. Así se cumplió la Escritura: Se han 
repartido mi ropa entre ellos y sortearon mi túnica . 
 
Meditación 
Cuando Jesús, despojado de sus vestidos, se encuentra ya en el 
Gólgota (cf.Mc 15,24, etc.), nuestros pensamientos se dirigen hacia 
su Madre: vuelven hacia atrás, al origen de este cuerpo que ya ahora, 
antes de la crucifixión, es todo él una llaga (cf. Is 52,14). El misterio 
de la Encarnación: el Hijo de Dios toma cuerpo en el seno de la Virgen 
(cf. Mt 1,23; Lc 1,26-38). El Hijo de Dios habla al Padre con las 
palabras del Salmista: "No te complaces tú en el sacrificio y la 
ofrenda..., pero me has preparado un cuerpo" (Sal40 [39],8.7; Hb 
10,6.5). El cuerpo del hombre expresa su alma. El cuerpo de Cristo 
expresa el amor al Padre: "Entonces dije: '¡Heme aquí que vengo!'... 
para hacer, ¡oh Dios!, tu voluntad" (Sal 40[39], 9; Hb 10,7)."Yo hago 
siempre lo que es de su agrado" (Jn 8,29). Este cuerpo desnudo 
cumple la voluntad del Hijo y la del Padre en cada llaga, en cada 
estremecimiento de dolor, en cada músculo desgarrado, en cada 
reguero de sangre que corre, en todo el cansancio de sus brazos, en 
los cardenales de cuello y espaldas, en el terrible dolor de las sienes. 
Este cuerpo cumple la voluntad del Padre cuando es despojado de 
sus vestidos y tratado como objeto de suplicio, cuando encierra en sí 
el inmenso dolor de la humanidad profanada. 
 
Señor pequé,…..ten misericordia de mi. 



 
UNDÉCIMA ESTACIÓN 

JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
El pueblo estaba contemplando. Los jefes se burlaban y le decían: 
«¡Salvó a otros! ¡Que se salve a sí mismo si este es el Mesías de Dios, 
el elegido!». Los soldados también se burlaban de él y, acercándose 
para ofrecerle vinagre, le decían: «¡Si tú eres el rey de los judíos, 
sálvate a ti mismo!» (Lc 23,35-37). 
 
Meditación 
"Han taladrado mis manos y mis pies y puedo contar todos mis 
huesos"(Sal 22[21],17-18). "Puedo contar...": ¡qué palabras 
proféticas! Sabemos que este cuerpo es un rescate. Un gran rescate 
es todo este cuerpo: las manos, los pies y cada hueso. Todo el 
Hombre en máxima tensión: esqueleto, músculos sistema nervioso, 
cada órgano, cada célula; todo en máxima tensión. "Yo, si fuere 
levantado de la tierra, atraeré a todos a mí" (Jn 12,32). Palabras que 
expresan la plena realidad de la crucifixión. Forma parte de ésta 
también la terrible tensión que penetra las manos, los pies y todos 
los huesos: terrible tensión del cuerpo entero que, clavado como un 
objeto a los maderos de la cruz, va a ser aniquilado, hasta el fin, en 
las convulsiones de la muerte. Y en la misma realidad de la crucifixión 
entra todo el mundo que Jesús quiere atraer a Sí (cf. Jn12,32). El 
mundo está sometido a la gravitación del cuerpo, que tiende por 
inercia hacia lo bajo. Precisamente en esta gravitación estriba la 
pasión del Crucificado. "Vosotros sois de abajo, yo soy de arriba" (Jn 
8,23). Sus palabras desde la cruz son: "Padre, perdónalos, porque no 
saben lo que hacen" (Lc 23,34). 
 
Señor pequé,….ten misericordia de mi. 

 
 



 
DUODÉCIMA ESTACIÓN 

JESÚS MUERE EN LA CRUZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  

 
Era casi mediodía y se oscureció toda la tierra hasta media tarde, 
porque el sol había dejado de brillar. La cortina del Templo se rasgó 
por la mitad. Y Jesús, dando un fuerte grito, dijo: «¡Padre, en tus 
manos entrego mi espíritu!». Y, después de decir esto, expiró 
(Lc 23,44-46). 
 
Meditación 
Jesús clavado en la cruz, inmovilizado en esta terrible posición, 
invoca, al Padre (cf. Mc 15,34; Mt 27,46; Lc 23,46). Todas las 
invocaciones atestiguan que El es uno con el Padre. "Yo y el Padre 
somos una sola cosa" (Jn10,30); "El que me ha visto a mí ha visto al 
Padre" (Jn 14,9);"Mi Padre sigue obrando todavía, y por eso obro yo 
también " (Jn5,17). 
He aquí el más alto, el más sublime obrar del Hijo en unión con el 
Padre. Sí: en unión, en la más profunda unión, justamente cuando 
grita: Eloí,Eloí, lama sabachtani?: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
has abandonado?" (Mc 15,34; Mt 27,46). Este obrar se expresa con la 
verticalidad del cuerpo que pende del madero perpendicular de la 
cruz, con la horizontalidad de los brazos extendidos a lo largo del 
madero transversal. El hombre que mira estos brazos puede pensar 
que con el esfuerzo abrazan al hombre y al mundo. Abrazan. He aquí 
el hombre. He aquí a Dios mismo. "En Él.... vivimos y nos movemos y 
existimos" (Hch 17,28). En Él: en estos brazos extendidos a lo largo 
del madero transversal de la cruz.  El misterio de la Redención. 
 
Señor pequé,….ten misericordia de mi. 
                         ----Canto---- 
 
 
 



  
DECIMOTERCERA ESTACIÓN 

EL CUERPO DE JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
Al atardecer vino un hombre rico de Arimatea llamado José, quien 
también se había hecho discípulo de Jesús, y se presentó ante Pilato 
para pedirle el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato ordenó que se lo 
entregaran (Mt 27,57-58). 
 
Meditación 
En el momento en que el cuerpo de Jesús es bajado de la cruz y 
puesto en brazos de la Madre, vuelve a nuestra mente el momento 
en que María acogió el saludo del ángel Gabriel: "Concebirás en tu 
seno y darás a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús... Y le 
dará el Señor Dios el trono de David, su padre... y su reino no tendrá 
fin" (Lc 1,31-33). María sólo dijo: "Hágase en mí según tu palabra" (Lc 
1,38), como si desde el principio hubiera querido expresar cuanto 
estaba viviendo en este momento. En el misterio de la Redención se 
entrelazan la gracia, esto es, el don de Dios mismo, y "el pago" del 
corazón humano. En este misterio somos enriquecidos con un Don de 
lo alto (St 1,17) y al mismo tiempo somos comprados con el rescate 
del Hijo de Dios (cf. 1 Co 6,20; 7,23; Hch 20,28). Y María, que fue más 
enriquecida que nadie con estos dones, es también la que paga más. 
Con su corazón. A este misterio está unida la maravillosa promesa 
formulada por Simeón cuando la presentación de Jesús en el templo: 
"Una espada atravesará tu alma para que se descubran los 
pensamientos de muchos corazones" (Lc2,35). También esto se 
cumple. ¡Cuántos corazones humanos se abren ante el corazón de 
esta Madre que tanto ha pagado!  Y Jesús está de nuevo todo él en 
sus brazos, como lo estaba en el portal de Belén. La Piedad. 
 
Señor pequé,….ten misericordia de mi. 

 



 
DECIMOCUARTA ESTACIÓN 

EL CUERPO DE JESÚS ES PUESTO EN EL SEPULCRO 
 
Te adoramos Cristo y te bendecimos  
pues por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  
 
José tomó el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una sábana limpia y lo 
puso en el sepulcro nuevo que él había excavado en la roca. Después 
hizo rodar una gran piedra a la entrada del sepulcro y se fue 
(Mt 27,59-60). 
 
Meditación 
Desde el momento en que el hombre, a causa del pecado, se alejó del 
árbol de la vida (cf. Gn 3), la tierra se convirtió en un cementerio. 
Tantos sepulcros como hombres. Un gran planeta de tumbas. En las 
cercanías del Calvario había una tumba que pertenecía a José de 
Arimatea (cf. Mt 27,60). En este sepulcro, con el consentimiento de 
José, depositaron el cuerpo de Jesús una vez bajado de la cruz (cf. Mc 
15,42-46,etc. ). Lo depositaron apresuradamente, para que la 
ceremonia acabara antes dela fiesta de Pascua (cf. Jn 19,31), que 
empezaba en el crepúsculo. Entre todas las tumbas esparcidas por los 
continentes de nuestro planeta, hay una en la que el Hijo de Dios, el 
hombre Jesucristo, ha vencido a la muerte con la muerte. "Muerte, 
¡yo seré tu muerte!"(1ª antif. Laudes del Sábado Santo). El árbol de la 
Vida, del que el hombre fue alejado por su pecado, se ha revelado 
nuevamente a los hombres en el cuerpo de Cristo. "Si alguno come 
de este pan, vivirá para siempre, y el pan que yo le daré es mi carne, 
vida del mundo" (Jn 6,51). Aunque se multipliquen siempre las 
tumbas en nuestro planeta, aunque crezca el cementerio en el que el 
hombre surgido del polvo retorna al polvo (cf. Gn3,19), todos los 
hombres que contemplan el sepulcro de Jesucristo viven en la 
esperanza de la Resurrección. 
 
Señor pequé,….ten misericordia de mi. 
 
 



 
ORACIÓN FINAL 

 
Señor, Tú caíste por tierra como cualquier otro hombre. 

Concédenos la fuerza de volver a levantarnos 
aun cuando no tenemos ni siquiera el deseo de hacerlo. 

Aumenta en nosotros la convicción 
de que, aunque estemos cansados y desanimados, 

contigo a nuestro lado siempre podemos volver a caminar. 
Señor, Padre bueno, haznos testigos creíbles de tu misericordia; haz 

que nuestras palabras y nuestras acciones sean siempre un signo 
sincero y gratuito de caridad  

hacia cada uno de nuestros hermanos.  
Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

(Vía Crucis Santo Padre Francisco, 2021) 
 
 
 
 

 
PADRE NUESTRO, AVE MARÍA Y GLORIA  

por la persona y las intenciones del Santo Padre Francisco  
y las necesidades de la Santa Madre Iglesia.  

 



 

SALVE MADRE  
 

Salve, Madre, en la tierra de tus amores 
te saludan los cantos que alza el amor. 

Reina de nuestras almas, flor de las flores, 
muestra aquí de tu gloria los resplandores; 

que en el cielo tan sólo te aman mejor. 
 

Virgen santa, Virgen pura, 
vida, esperanza y dulzura, 
del alma que en ti confía; 

Madre de Dios, Madre mía, 
mientras mi vida alentare, 

todo mi amor para ti; 
mas si mi amor te olvidare, 

Madre mía, Madre mía, 
aunque mi amor te olvidare, 

tú no te olvides de mí. 
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